
 
 

A POR ELLOS 
  
 
            Se acercan las navidades y, al contrario de otros años, no las vamos a recibir con 
expectación sino con preocupación: el paro aumenta, sigue la amenaza sobre las pensiones, 
se mantiene la inestabilidad financiera…… 
 
            Pero, como dicen los especuladores que pretenden fagocitar el estado de bienestar 
para aumentar su bienestar particular, quienes tenemos un empleo público no podemos 
quejarnos, y por eso nos van a regalar una Ley de Presupuestos Generales del Estado con 
sólo un diez por ciento de tasa de reposición (por lo que se reducirá notablemente el empleo 
público), una congelación de la masa salarial y una rebaja en las dos pagas extraordinarias de 
2011 en la misma medida que la extra de navidad de 2010, etc. 
 
            Esto, que algunas personas llegan incluso a considerar positivo o justo, no acarreará 
más que pérdidas de derechos de la ciudadanía en cuanto a servicios públicos que hoy recibe. 
¿Qué ocurrirá cuando la sanidad, la enseñanza u otros servicios básicos no sean universales, 
gratuitos y accesibles? Cuando eso se produzca será tarde y se darán cuenta que esos 
discursos que hoy pretenden denigrar lo público lo único que persiguen es engordar los 
bolsillos de lo privado, beneficiando a unos pocos a costa de perjudicar a la mayoría. 
 
            Por eso ni podemos ni queremos permitir que esto ocurra. Porque hemos visto hace 
poco como el gobierno, la oposición, los medios de comunicación, etc., articulaban un discurso 
contrario al sindicalismo de clase: porque estorbamos. Porque somos el último y, en algunos 
casos, el único elemento corrector frente a las agresiones que las políticas neoliberales 
pretender hacer sobre los servicios públicos y quienes en ellos trabajamos. 
 
            Contra todo esto sólo cabe una solución: la fuerza. La fuerza que debemos conseguir 
en el actual proceso de elecciones sindicales, consiguiendo incrementar el número de 
delegad@s de FSP-UGT en los órganos de representación. Porque de ello depende de una 
manera fundamental el poder seguir defendiendo con garantías los derechos e intereses de 
quienes trabajamos en los servicios públicos. 
 
            Contra la denigrante imagen que se pretende dar del empleo público sólo cabe la 
defensa del mismo mediante la negociación o, si es necesaria, la confrontación. Por eso hoy 
más que nunca es necesario incrementar el número de nuestr@s delegad@s en los distintos 
centros de trabajo. Estamos, posiblemente, ante las elecciones sindicales más importantes de 
los últimos años, por la crisis que nos rodea y el empeño en destruir lo público. Juntos 
podemos y de ésta salimos. 
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